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			Estamos en el siglo de la autonomía y de la gestión personal, quien siga necesitando de la subvención del otro para mantenerse vivo con vida, será simplemente dependiente; es el momento de la capacidad singular, del poder que te otorga saber que se puede, es tiempo de la persona con mayúsculas, de la comprensión de cómo nos hacemos sufridores eternos, o cómo nos liberamos y renacemos como habitantes de nuestro destino. 


			Vivimos en un momento de la historia en el que conectar con nuestro mundo particular permite aportar al resto de la humanidad todo lo que podemos ofrecer, en el que disponemos de tecnología que nos permite comunicar de inmediato cada una de las ideas que nos llegan y cada una de las experiencias que nos moldean. Es la revolución de lo singular, no hay dos mentes iguales, y por ello debemos conseguir que cada una esté diseñada para obtener su mejor gestión. 


			Conseguir darnos cuenta de que nuestra fantasía y nuestra imaginación es para nuestro cerebro un territorio más real que lo que nos ocurre fuera de él, es parte primordial de esta revolución que en ese momento se convierte en evolución. La capacitación de gobernarnos a través de nuestra inteligencia más antigua, esa que está más cerca de nuestro sentir que de nuestro pensar, de la sabiduría de poder adaptarnos a nuestro entorno, es fundamental para saber localizar los caminos que nos llevan al destino y descubrir que es en este nivel donde conseguimos pasar del sufrimiento a la satisfacción. 


			Hasta ahora la creencia era que las cosas son importantes por lo que nos ocurre. Esto queda en un segundo plano, ahora lo importante es cómo lo vivimos y qué sentimos al vivirlo; es un espacio nuevo donde es más importante nuestra forma de convivir que las vivencias que tenemos con aquellos que nos rodean. 


			Conduces tú es un punto de inflexión en la manera de entender la educación, que rebosa de una nueva energía llena de verdad y ciencia, siendo un método para romper muchas barreras y tirar muchos muros. Ha habido muchas personas que han dado su vida para que hoy podamos leer una obra como esta. Vidas que lucharon por la libertad, por el conocimiento, por conseguir que la creencia añeja no aplastase la evidencia científica. Conduces tú da paso a una generación de educadores y estudiantes que conciben desde el primer minuto de su encuentro que el hecho de aprender es un derecho y una gran adquisición de la humanidad. 


			Para comprender la obra de Pilar Martín y Sonia Esteban voy a recordar alguno de estos acontecimientos en los últimos cinco siglos que han ayudado a que hoy tengamos este libro en nuestras manos. 


			Si partimos del siglo XV, siglo de las innovaciones, para poder sobrevivir era necesario el marquesado. Marqués viene de la palabra “marca”, tan importante en nuestro mundo actual. La marca entonces era el lugar que separaba un condado del otro y que estaba regulado por un noble que tenía el poder de conocer, en definitiva de tener información. Quien sabía y tenía conocimiento ponía su marca, en este caso no en el ganado, sino en las personas que trabajaban y morían a cambio de protección. Pero también es el siglo en el que se descubre América, fue la época de la curiosidad, del descubrimiento, de esa necesidad de conocer más allá de lo que en ese momento se ve delante de los ojos. Fue el tiempo en el que salir de la ignorancia era sinónimo de descubrir lejos del marquesado. Aquí se inicia ese viaje en el que se puede intervenir en el destino, se puede variar lo que ocurre siempre que se salte el muro de la marca, permutando protección por libertad, ya que la libertad necesita de la incertidumbre para poder vivirla. 


			En el siglo XVI el eslogan era renacer, en este momento era fundamental la conquista de otras usanzas y costumbres; fue el primer tiempo para la globalización, la curiosidad fue en aumento. Del descubrimiento, no sólo de nuevos mundos (ingleses y portugueses en África, y españoles en América), surgieron conocimientos científicos que colocaban a nuestro planeta en el lugar en el que se localiza en el sistema solar, de ahí surgen los estudios de Nicolás Copérnico con su teoría heliocéntrica que ya había propuesto en el siglo III a. C. Aristarco de Samos. Es ese tiempo en el que nuestro planeta deja de ser único y central y comenzamos a mirarnos desde la perspectiva y la magnitud del universo. Salimos de nuestro hábitat, somos capaces de mirar fuera de nuestra atmósfera y de la gravedad que nos contiene. 


			Ya en el siglo XVII, surge, tanto en el arte como en la mente del ser humano, el traspaso de la rigidez a la fluidez, descubriendo el movimiento, el giro de lo estático a lo dinámico, adaptándose a estilos de vida donde se producen constantes cambios y por esto diferentes maneras de vivir y de pensar; es una época donde se rompen los moldes, es el inicio de la física moderna, y con ello del método hipotético-deductivo, nace la necesidad del cómo sobre el por qué. 


			Para el siglo XVIII, siglo de las luces, es el momento de la Ilustración, y por ello el desencadenante de la palabra revolución desde la connotación del cambio, el cambio social y, sobre todo, es el predominio de la razón humana frente a la fe y la superstición, hito fundamental hasta nuestros días. La educación comienza a ser universal, saber comienza a percibirse como un valor. 


			Ya en el siglo XIX el término científico se hace expresión de los avances en economía, ingeniería, medicina y valores, es el siglo del sufragio universal, los movimientos migratorios, la medicina preventiva (anestesia y la antisepsia), la revolución industrial y del deseo de libertad por parte del pueblo. Es vital la relación entre la ciencia y la mayor esperanza de vida, el saber, por primera vez, consigue que el ser humano venza las infecciones y tenga una mejor calidad de vida, los descubrimientos científicos ayudan al pueblo a mejorar su sufrimiento. 


			El siglo XX ha sido el siglo de la sorpresa. Walter Isaacson (Time) habla de este centenario como “inspirador, espantoso a veces, fascinante siempre”. Es el siglo de los extremismos y en la tarea que nos concierne en este libro, es el siglo en el que la inteligencia emocional surge para equilibrar el imperio de la razón y la percepción, superando la creencia, hasta ese momento incuestionable, de que la emoción es como el lado nauseabundo del ser humano. Gestionar las emociones es necesario para conseguir que las empresas, las familias y los seres humanos puedan vivir con mayor calidad y sentirse capaces y, para ello, es necesario implantar estos conocimientos, en gestión emocional, en la propia escuela. 


			Conduces tú, simboliza el siglo XXI, donde tenemos que proporcionar la comprensión de todo aquello que conduzca a la capacidad de sentirse dueño de uno mismo y esta es la siguiente revolución; aquella que nos saque del fracaso por no ser bueno en matemáticas o lengua; la misma que diferencie los talentos sin menospreciar unos sobre los otros; esa que determine la importancia del sentir en las relaciones y los vínculos; la misma que es capaz de canalizar de manera incuestionable la intuición, el conocimiento, la convivencia, el respeto por uno mismo y por todos los que no piensan similar, de modo que sea posible gritar al mundo que “pensar diferente desde emociones compatibles permite la convivencia, mientras que pensar lo mismo, desde emociones incompatibles impide escuchar al otro y por ello desintegra el vínculo, ya que no hay nada tan injusto y que cree más desigualdad que pretender que todos seamos iguales. Tratar de forma singular a cada persona, es conseguir la verdadera igualdad entre los seres humanos”. 


			Ningún docente puede pretender enseñar si no lo hace de manera singular, si no dedica un espacio en su mente a cada uno de sus alumnos. La idea de que proporcionamos la enseñanza de una asignatura a una clase debe desaparecer, lo hacemos a personas únicas y que tienen mentes totalmente diferentes, igual que debe extinguirse la sensación de poder relacionarse con padres o con compañeros como si todos ellos fueran un grupo homogéneo. La palabra alumno, padre, compañero, es singular, por esto la relación debe ser uno a uno, sin colocar a cada persona en un cesto generalista que no define a ninguno. Conduces tú, presenta un método único e inédito de poder conseguir ese milagro de no ser docente para un elemento abstracto como es “la clase”. 


			Es habitual escuchar a los docentes indicar que tienen muchos alumnos en una clase, que no pueden tener relaciones con cada uno de ellos y esto no sólo es una defensa, sino que es la única manera de fracasar. Cada vez que un docente trabaja será escuchado y comprendido si cada alumno siente que le hablan a él y para conseguir que esto suceda sólo hay que seguir la metodología que en este libro Pilar y Sonia nos expresan. 


			Para que los alumnos estén motivados, su cerebro debe estar capacitado para activar todas las estructuras neurológicas que son necesarias para esta tarea, es por ello que el alumno que tiene curiosidad por la asignatura, que siente admiración por el profesor, que se abriga de seguridad en su centro, en su clase, con sus compañeros, consigue vivir verdaderos momentos de alegría y bienestar, será un alumno que no sólo aprobará la asignatura, sino que sentirá que el proceso de aprendizaje es uno de los componentes más importantes de su vida, consigue vivir en su C.A.S.A. 


			Pero para ello los docentes deben dar su enseñanza desde emociones compatibles, es decir, deben estar curiosos en su profesión, admirando del alumno todos sus valores y talentos, sentirse seguros ante la sociedad, con orgullo de hacer lo que hacen y por ello sentir gratificación en su profesión, en definitiva realizar la maestría desde una auténtica vocación. 


			Alumno y maestro deben establecer un vínculo como una relación mágica que sucede entre dos que se facilitan el respeto y la relación honesta. Un vínculo dirigido a descubrir lo que podemos ser, y no tanto a pasar de curso aprobando asignaturas. Es ahí donde Conduces tú demuestra que desde la primera clase los alumnos puntúan por encima del 7 sobre 10 en interés por lo mostrado en clase, siendo primordial que el “enganche” se produzca desde el primer minuto. Esta relación tan seductora parte del concepto primordial para el siglo XXI: la confianza. Quien no tiene confianza en sí mismo, y no trasporta este sentimiento a todos aquellos que le rodean, perderá toda la capacidad para ser creído y creíble. 


			Comprendo que muchos docentes, si me han leído hasta aquí, ya habrán pensado “tendrías que estar en mi clase”, y mi respuesta sería: cambia tu método, pero no sólo el cómo lo haces, sino lo que sientes, cambia tu emoción ante tu profesión, la emoción con la que llegas a clase, con la que te presentas a tus compañeros, esa emoción que sientes en el claustro. Nadie va a poder resolver por el momento que tengas muchos alumnos y algunos padres enmarcados en la desidia que emerge de la tristeza ante su vida, la rabia, el miedo, la culpa o el asco; pero a pesar de todo este panorama, el docente debe mantenerse en un estado emocional cercano a la curiosidad, la admiración y la seguridad; si te haces dueño de lo único que puedes apropiarte, que es de lo que te pasa, de la emoción que sientes, te aseguro que la mayoría de esos alumnos y padres, comenzarán a tener una motivación por el estudio y un vínculo con el docente que determine el cambio social. 


			Podemos cambiar todo si cada uno de nosotros nos hacemos dueños de nuestro propio cambio. Deja la excusa de que tú solo no puedes, todo lo contrario, cada individuo en el siglo XXI debe saber que con lo único que se puede es con aquello que dependa de él/ella y que sea posible. Este es el eslogan de esta revolución, hacer aquello que dependa de ti y que sea posible, el resto es literatura. 


			Para conseguirlo no hay que esperar a tener un don, hay que tener técnica, hay que saber el método. Un método que incluye al alumno desde el primer segundo, que quiere hacer la revolución desde el interior de cada persona, que quiere que la bomba que hace estallar el cambio sea una bomba llena de pasión, diversión, energía y por ello aprendizaje, es como si quisiéramos hacer estallar la monotonía, la desidia, la pasividad y aprobar exámenes como propuesta. Conseguir que el alumno se sienta sujeto activo del cambio, para encontrar en él su capacidad de movilizar la rueda del conocimiento y que emerja eso que tiene dentro, esa dinamita emocional que tiene que expresar, desde el entusiasmo de descubrir todo lo que es y lo que quiere ser. 


			Todo este camino lo puedes andar en Conduces tú, donde Pilar Martín con su generosidad ha bajado al ruedo del alumnado, se ha mimetizado en la piel de sus alumnos, dejando la atalaya de profe, para comprender desde la más absoluta de las empatías, concebir lo que el alumno siente y desde ahí ofrecerle lo que ya tiene dentro, aunque muchos no lo sepan. Donde Sonia Esteban hace alarde de su creatividad, de esa manera única que tiene de simplificar la complejidad, realizando una labor de vivir la docencia sin haber dejado aún muchos de los resortes de ser alumna, un híbrido necesario para saber por qué no se sabe lo que no se sabe. 


			Lo curioso de Pilar y Sonia, ya que en los últimos años he trabajado con más de un millar de profesores y maestros, es que ambas son el eco de muchos otros, son el emergente de una fuerza y un cambio que se está produciendo desde dentro de la docencia y, por ello, es necesario indicar que ya hay mucha gente trabajando en esta línea. Las autoras de este libro, han sabido recoger cientos de ideas, teorías y experiencias ajenas de gente muy sesuda y las han sabido plasmar en un protocolo repetible y eficaz de forma magistral, para comunicar un mensaje no desde la teoría sino desde la práctica, un mensaje que se sintetiza en un: “sí se puede”. La genialidad de Pilar y Sonia es que nos cuentan un recorrido personal, llevado a cabo a su manera. Y esa es otra de las claves de esta obra, que cada quien encuentre con este método la forma de hacerlo suyo.


			Lo hacen en EOS como no podía ser de otra manera, en la editorial en la que hace justo un año publiqué Es Emocionante Saber Emocionarse. Si aquel fue mi último hijo y vio la luz un 20 de enero de 2014 (cuando cumplí 50 años) y ahora, después de un año, me regalan este Conduces tú, que es como mi sobrino, ya que desde el acrónimo C.A.S.A. (Curiosidad, Admiración, Seguridad y Alegría) me otorgan el título de arquitecto y con ello me siento padrino emocional de la criatura. 


			En esta obra podrás reconocer la emigración intelectual desde la pregunta más habitual del estudiante tradicional: ¿Qué tengo que estudiar? A la verdadera pregunta del estudiante que sabe conducir su vida como estudiante: ¿Para qué tengo que estudiar? El paso fundamental en la didáctica y la psicopedagogía de este momento es que la respuesta a esa pregunta sea: para mí, para mí mismo. Conseguir la responsabilidad del alumno, que sea responsable no sólo de lo que estudia sino de lo que se compromete con lo que estudia y con quién le puede guiar en su aprendizaje es la clave de esta educación del siglo XXI que nos dibuja Conduces tú.  


			Es cambiar el paradigma de ir a clase para que pase el tiempo, a soy yo el que elige y no soy alumno de cualquier docente y, por ello, soy responsable de mí mismo, no tengo a un instructor para que me saque de mi pasividad, soy un sujeto activo que exijo energía a mi enseñante, ya que lo que se está acometiendo me importa y mucho, tanto como el aire que respiro. Gracias maestras por Conduces tú. Coaching educativo: respirando el cambio. Bienvenidos a C.A.S.A. 


			 


			Roberto Aguado


		




		

			 


			 


			 


			Declaración de intenciones:
hasta el infinito… ¡y más allá!


			 


			“La verdad es totalmente interior.
No hay que buscarla fuera de nosotros
ni querer realizarla luchando con violencia


			con enemigos exteriores.”


			Mahatma Gandhi 


			 


			El alumno como protagonista


			¿Cómo hemos llegado hasta aquí? ¿Qué nos mueve o nos movió? Hemos leído cientos de libros que comienzan respondiendo a estas aparentemente simples preguntas. A nosotras se nos hace muy difícil. A mí se me hace muy difícil responderlas sin aburrir con una detallada historia personal y profesional.


			Digamos que la idea inicial surge en esos únicos 19 días en la vida en los que yo le doblaba la edad a Sonia. Dos semanas y media en las que estrechamos nuestra amistad, aunamos nuestros criterios y dimos cuerpo a lo que entonces era su proyecto fin de máster[1]. A partir de ahí todo fue creciendo hasta que el contenido excedió con creces al continente, hasta que todo lo que queríamos contar tuvo que recortarse por razones académicas. No nos cabía en una memoria y además no de la forma que nosotras queríamos. No nos quedaba otra, hay que escribir un libro. Este.


			Remontémonos más. Siempre hay un azar, una coincidencia quizá poética, que propicia este tipo de alianzas. Yo no quería dirigir más proyectos, ya tenía adjudicados dos y había experimentado el tremendo estrés de las últimas semanas antes de las defensas. Tres eran muchos. No podía. Hice el propósito firme y férreo de quedarme con dos y no admitir a nadie más bajo ningún concepto. Ahora sonrío al pensarlo, evidentemente entonces no conocía bien a Sonia.


			 No recuerdo cómo me engañó para citarse conmigo, pero la recuerdo sentada a mi lado en mi despacho mirándome con cara de niña buena: “quiero hacer coaching educativo, no sé muy bien lo que es, pero he estado buceando por Internet miles de horas leyendo cosas y creo que es el camino y que tú me puedes ayudar. Prometo no darte trabajo extra y currar como una mula.” Algo así me dijo, mientras me miraba de reojillo.


			Mientras ella hablaba yo repetía mi mantra en la cabeza: “No. Ya tienes dos, luego te agobias. No. No. No.” Hasta que pronunció las palabras coaching educativo y el mantra calló en mi cabeza. 


			Yo había hecho varios cursos de coaching, uno de experto en coaching personal, incluso uno de esos en los que te llevan al campo a rebozarte en la hierba y a resolver retos de boy scout en grupo. Recuerdo que hice jirones unos de mis pantalones favoritos. Aquello me pareció potente y llevaba ya un par de años o tres transportando todo ese aprendizaje a mi aula en el máster con muy buenos resultados. Tenía la sensación de que sí, de que con esas herramientas era capaz de motivar más y mejor a mis alumnos, de que ellos trabajaban más, más a gusto y con más alto nivel de satisfacción personal, por su parte y por la mía. A riesgo de que me llamaran loca, hacíamos dinámicas descabelladas en clase. Un día nos pusimos a bailar en corro (no era tanto bailar como, literalmente, mover el culo), a darnos abrazos, y pensé, cualquier día me llaman al orden por estas cosas. Escribía palabras en la pizarra que no explicaba, que se quedaban ahí como incógnitas, como dilemas en busca de solución, en busca de su para qué. En fin, me consta que muchos de mis colegas lo califican de desvaríos. Pero nos divertíamos y aprendíamos de los simbolismos.


			Así se iba forjando una cuenta pendiente conmigo misma, una para la que nunca había encontrado tiempo en el apretado calendario académico. Sentarme a estudiar, a replantear, a ordenar y a “crear” mi propio protocolo de coaching educativo. No eso desordenado que yo hacía y que engordaba de año en año. Bueno, sí, eso mismo pero con una estructura y una base más teórica.


			 Creo, no lo sé, que en algún momento de esa conversación Sonia debió pensar que no lo conseguiría. Hacía dos o tres meses que la conocía, había leído sus trabajos y la había visto exponer, relacionarse y desenvolverse con contenidos que hasta ese momento le eran completamente ajenos. La conocía poco, un trato profesor alumno, cercano sí, pero asimétrico por definición, y ya la tenía fichada. Hasta tenía “mote” en mi cabeza: la potencia sin control. No le tenía miedo a nada, lo nuevo la atraía como un imán, se arriesgaba, era evidente que le echaba horas, era una esponja, creativa, entusiasta y muy muy capaz. Incluso a veces sus ganas la traicionaban. Un verdadero potencial.


			 Mientras una vocecita ya muy débil en mi cabeza me decía “en julio te arrepentirás” le dije que sí y le leí la cartilla. Hay que leer mucho, investigar mucho, estudiar mucho, tenemos que proponer ideas nuevas, adaptar otras, revisar… y un largo etc. Le advertí además de lo arriesgado de la propuesta que podía no “pegar” en los miembros del tribunal. Ni aun así se acobardó. Asentía a todo con la cabeza y nos comprometimos a trabajar juntas.


			 Luego verás cómo la tortilla da la vuelta, cómo estos roles iniciales llegan a invertirse y cómo se llega a no saber quién enseña a quién, quién conduce y quién guía. Te irás dando cuenta de quién es el protagonista y de lo vital que es que así sea. Nuestra historia es eso, un coaching de ida y vuelta, un proceso compartido de enseñanza aprendizaje que a ambas nos ha enriquecido y del que hemos podido disfrutar momento a momento. Lo único que pretendemos en estas páginas es compartirlo. 


			Hoy no sólo no me arrepiento, sino que le doy gracias a la vida por haber puesto a Sonia en mi camino. Con ella he vuelto a tener veintitantos, a creer que se puede cambiar el mundo desde las cosas pequeñas, a combinar la paciencia con el ansia viva, como ella llama a esa sensación de querer siempre más y de la que tanta nos sobra a ambas. Incluso he vuelto a bailar hasta altas horas de la madrugada. Junto a ella construí, construimos, un espacio y un tiempo propicio para trabajar a placer y codo con codo en un proyecto que dejó de ser mío para ser nuestro. Con ella y de ella he aprendido a limpiar mis viejas alas para reaprender a volar.


			Pero antes hubo otros, alumnos que llevo en el corazón y que me ayudaron a ser y a ejercer mejor. La lista sería larga y me dolería olvidar a alguien. Valgan como representantes Ana, Dani, Emilio, Elsa, Félix, Luis, LuisMi, Mariano, Miguel Ángel, Milagros, Rosa, Reyes, Stefanos,… Mis maestros. Con todos ellos trabajé estrechamente y de todos ellos aprendí grandes lecciones. 


			A todos vosotros, gracias chicos, sois mi universidad.


			Pilar


			 


			“Me preguntáis cómo me volví loco. Así sucedió:


			Un día, mucho antes de que nacieran los dioses, desperté de un profundo sueño y descubrí que me habían robado todas mis máscaras -sí; las siete máscaras que yo mismo me había confeccionado, y que llevé en siete vidas distintas-; corrí sin máscara por las calles atestadas de gente, gritando:


			– ¡Ladrones! ¡Ladrones! ¡Malditos ladrones!


			Hombres y mujeres se reían de mí, y al verme, varias personas, llenas de espanto, corrieron a refugiarse en sus casas. Y cuando llegué a la plaza del mercado, un joven, de pie en la azotea de su casa, señalándome gritó:


			– ¡Miren! ¡Es un loco!


			Alcé la cabeza para ver quién gritaba, y por vez primera el sol besó mi desnudo rostro, y mi alma se inflamó de amor al sol, y ya no quise tener máscaras. Y como si fuera presa de un trance, grité:


			– ¡Benditos! ¡Benditos sean los ladrones que me robaron mis máscaras!


			Así fue que me convertí en un loco.


			Y en mi locura he hallado libertad y seguridad; la libertad de la soledad y la seguridad de no ser comprendido, pues quienes nos comprenden esclavizan una parte de nuestro ser.


			Pero no dejéis que me enorgullezca demasiado de mi seguridad; ni siquiera el ladrón encarcelado está a salvo de otro ladrón.”


			Gibran Jalil Gibran, El Loco (1918)


			 


			Aproximadamente así es como me volví loca. Yo tenía un montón de máscaras (no exactamente 7), pero sí, yo misma las había confeccionado durante años. Sola no era capaz de deshacerme de ellas, pero ya sea por casualidad, el destino o el propio efecto mariposa, a lo largo de un año varias personas y circunstancias fueron robándomelas…


			La primera máscara me la robó la famosa crisis. Todos los ladrillos y el hormigón armado se derrumbaron en mitad de la autopista por la que iba lanzada, por lo que tuve que cambiar de rumbo y comenzar a explorar nuevos caminos que me llevasen a Ítaca. Aunque parezca mentira, para mí la crisis ha tenido su lado bueno y le tengo mucho que agradecer…


			Con una máscara menos y un camino cerrado empecé a pensar cuál de todos los desvíos era el mejor, y en un primer momento estuve a punto de coger otra máscara del suelo, ponérmela sobre la cara y tomar el primero que apareciera, de hecho llegué a coger la máscara, pero supe deshacerme de ella antes de colocármela. Seguía perdida, o mejor dicho, paralizada por derrumbe. Lo único que me salvaba un poco era el baloncesto, estar con niños (y no tan niños), ver cómo evolucionan dentro y fuera del campo era algo que me encantaba (y sigue haciéndolo). Yo no me daba cuenta de nada, pero seguramente había dos personas en el mundo que me conocían mejor que yo misma: mis padres. Ellos veían muy claro cuál debía ser el camino, pero yo me negaba en rotundo a tomarlo… “Si siempre estás con los niños, por qué no haces ese máster, si te va a encantar…”


			Tras varios meses de lo que yo consideraba una “gran turra” me arrancaron otra máscara, hice una apuesta con  mi madre, ahora lo pienso y me da vergüenza contarlo. “Yo me matriculo en el máster y tú me dejas hacerme un tatuaje”… y así fue como empezó todo. Quizá sea este el punto de inflexión que cambiaría totalmente mi vida. No creo que en 7 vidas fuera capaz de agradecerlo lo suficiente. GRACIAS POR EL PEQUEÑO-GRAN EMPUJONCITO, lo necesitaba.


			Podría decir que a partir de aquí todo fue un camino de rosas, pero no fue así. El máster fue duro, sobre todo en sus inicios: gente nueva, contenidos totalmente desconocidos y muchas horas de trabajo sin ver aún con claridad el cartel de Ítaca. Pero tras los primeros meses llegó la especialidad… y aunque la carga de trabajo no disminuyó, fue acompañada de una recarga de pilas.


			Me gusta pensar que fue una bomba con mi nombre (y el de todos mis compañeros) la que hizo que todo explotara y cayera mi última máscara, pero para que una bomba explote necesita una llama, y esa fue Pilar. 


			A mí, y estoy segura que a casi ninguno de mis compañeros se nos olvidará jamás esa primera clase tan especial. A partir de ese día comenzó una nueva forma de contar el tiempo, y no sólo me refiero a que hoy es día 325 D.P., sino a que las horas dedicadas al máster pasaron a parecerme minutos. Algo que pensé que no me podría ocurrir jamás.


			Pilar no sólo me quitó la última máscara, sino que también me hizo levantar la cabeza para ver el sol, y gracias a ella, a sus clases y a mi nuevo sentido de la vista, llegué (indagando en internet) al coaching educativo. Mentiría si dijera que aunque mi trabajo fin de máster hubiera sido sobre la fotosíntesis no hubiera querido que me lo dirigiera Pilar, pero la elección del tema hacía que ella fuese la única persona que de verdad podía dirigirlo; así que acudí a ella… y no sé cómo, al final me dijo que sí (quizá insistí mucho, pero no puedo decir que me arrepienta, más bien todo lo contrario).


			Y en definitiva, así es como llegamos a este punto. Tras la presentación de los trabajos fin de máster la relación cambió, como lo hicieron las circunstancias y aunque Pilar siempre diga que le contagio mis ganas, en este caso fue al revés, ella me contagió a mí su entusiasmo con este proyecto, del que además de un libro ha surgido una gran amistad que sin duda ha cambiado mi vida a mejor. Ojalá todo el mundo tenga la suerte de encontrarse con “su Pilar”, yo ahora sé la suerte que tengo. 


			Sonia


			 


			Instalando el GPS


			Queremos dejar muy claro desde el principio que este libro no es ningún manual, ni lo pretende. Lo que encontrarás en él es la visión personal de dos estudiosas del proceso enseñanza aprendizaje y algunas de sus propuestas de acción. Estas dos personas están en puntos distintos, pero muy enriquecedoramente complementarios del ejercicio de la profesión docente.


			Comenzaron siendo profesora y alumna en un Máster en Profesor de Educación Secundaria y hoy son amigas inseparables. El punto de inflexión fue la realización del practicum y del trabajo fin de máster de Sonia, cuyo título era “Del andamiaje y el aprendizaje por descubrimiento al Coaching educativo: propuesta de un plan de implantación inicial para el profesor de tecnología de la E.S.O.”, ambos dirigidos por Pilar. La idea inicial se materializó a pequeña escala en el practicum, y día a día, en constante tormenta de ideas mutua, la relación fue cambiando.


			Desde fuera se podría decir que una de ellas, Sonia, es una joven principiante cargada de ideas y con el concepto muy claro de lo que no debe ser, y la otra, Pilar, con más de veinte años de experiencia docente universitaria, una profesora tildada muchas veces de “rara” que se ha dejado arrastrar por las ganas y la energía de Sonia. Pero desde dentro no es tan simple, cada una de ellas es un modelo a seguir para la otra. A Sonia  le gustaría llegar a ser algún día lo que ella considera el ejemplo de docente, Pilar, y Pilar aprende día a día de Sonia y se monta en su mundo para ver con ojos nuevos. 


			Te contaremos nuestras experiencias y nuestras propuestas en dos niveles distintos, con alumnos en diferentes momentos de su ciclo vital, diferentes estadios de su proceso de aprendizaje y crecimiento, en muy diferentes escalones del sistema educativo vigente. Sonia ha trabajado con niños de primero de la E.S.O. y Pilar con licenciados, diplomados, graduados y estudiantes de máster universitario. El proyecto común de ambas es redactar un testimonio de coaching educativo. Quizá haya quien opine que estrictamente no lo es porque bebe en muchas fuentes, pero nosotras lo planteamos y lo vivimos así. Lo que en último término queremos dejar plasmado es cuál creemos nosotras que es la mejor forma de llegar a los alumnos y optimizar el proceso.


			Puedes empezar a leer este libro casi por el capítulo que te parezca, ahora te contamos qué encontrarás en cada uno. Lo que sí te pedimos es que leas hasta el final del capítulo CERO y luego ya decides cómo abordar el resto de la lectura. Hasta ese punto lo primero que encontrarás es el testimonio de Lola, en el que descubrirás muchas de las claves y motivaciones que nos han guiado. El capítulo CERO, “lo que el viento se llevó”, es un esbozo de la nueva clasificación de las emociones que Roberto Aguado expone en su libro “Es emocionante saber emocionarse” (Aguado Romo, 2014). Este nuevo punto de vista es fundamental en todo el planteamiento propuesto y por ello le dedicamos un lugar especial.


			Si lo lees tal y como está secuenciado lo siguiente, el capítulo UNO, “la casa por el tejado”, presenta los resultados conseguidos por ambas una vez llevadas a la práctica algunas de las propuestas que luego encontrarás. Se trata de mostrar la guinda antes que el pastel, para que si decides empezar a leer por ahí sepas lo que se puede conseguir. Cada capítulo está expuesto y redactado de una forma, en este encontrarás una especie de diálogo entre profesora y alumna contando sus vivencias a ambos lados del proceso.


			El capítulo DOS, “sobreviviendo al Titanic”, es la base teórica, los autores, las teorías, las definiciones en las que nos apoyamos para trabajar. Este capítulo tiene al final una parte muy extensa dedicada al coaching, a lo que nosotras entendemos por coaching y una exposición detallada de algunas de las herramientas que utilizamos. Se trata de un capítulo eminentemente teórico, aséptico y descontextualizado en el que exponemos lo que antes, durante y después encontrarás en las páginas de este libro. Es una especie de glosario de técnicas, herramientas y paradigmas de enseñanza aprendizaje con los que comulgamos y a nuestra manera utilizamos.


			 En el capítulo TRES, “sé el cambio…”, te proponemos tres macroactividades, más bien talleres, para realizar con alumnos de la E.S.O. en la asignatura de Tecnología y unas cuantas actividades pensadas para los alumnos de máster de profesor de secundaria. Las dedicadas a la E.S.O. son propuestas que nunca hemos llevado a cabo como tales de principio a fin. Están detalladas, pero no excesivamente contextualizadas porque pretendemos simplemente plantear la idea y dejar libertad al docente que quiera adaptarlas a sus aulas. Las actividades pensadas para el máster se han realizado ya, algunas de ellas en varias ediciones, y tenemos los resultados obtenidos, algunos de los cuales encontrarás en el capítulo UNO y otros te los iremos contando por el camino.


			El último capítulo, el CUATRO, “si no te gusta lo que cosechas, cambia lo que siembras”, es un capítulo de conclusiones y cierre en el que también hacemos visibles las debilidades que dejamos expuestas y sin resolver. En él incluimos las conclusiones que se derivaron del trabajo fin de máster de Sonia y otras que nos ha dejado la experiencia compartida en dicho máster.


			 Pero puedes leerlo a tu manera, empezar por las bases teóricas, seguir con las propuestas y finalizar con los resultados que exponemos. Ir directamente a las actividades, luego indagar en sus fundamentos teóricos y curiosear por último nuestros resultados o comenzar por la teoría luego leer las actividades y acabar con los resultados. Puedes ir saltando y leer todo lo referente al máster y luego lo referente a la E.S.O. o viceversa, hacerlo antes o después de empaparte de las bases teóricas. Lo dejamos a tu elección, a la forma que tú encuentres más coherente, cómoda o intuitiva para ti. 


			Lo que sí pretendemos es predicar con el ejemplo en estas páginas. Esto es algo personal y no sólo no nos importa que se note sino que queremos evidenciar lo muy personal que es. Enseguida descubrirás lo importantes que son las emociones para nuestra concepción de la educación y por tanto lo que vas a leer está escrito justo desde ahí, desde la emoción, desde las emociones de ambas. Queremos suscitar las emociones del que lee, pero en ningún momento pretendemos dogmatizar ni sentar cátedra de nada. Lo dejamos todo abierto, discutible, adaptable, como se diría coloquialmente, al gusto del consumidor. 


			Esto que te acabamos de contar lo puedes ver plasmado en la imagen que la generosidad y la genialidad de nuestro buen amigo Emilio nos ha regalado. Emilio también fue alumno de nuestro máster hace unos años y también fue el protagonista de su propio aprendizaje. El dibujo, este estupendo mapa conceptual que tantísimo nos emocionó cuando lo recibimos y que tanto y tan bien nos retrata, está hecho con un lápiz mágico, uno heredado de un cantero que salió de la fábula y enseñó a Emilio a pensar. Eres grande Emilio. 


			[image: ]


			Esperamos que la lectura que tú elijas sea tan placentera y te transporte tanto como a nosotras la redacción.


			 


			Calculando rutas


			Enseguida conocerás a Lola. Ella nos lo deja bien claro. Hay “algo” que no funciona. Parafraseando a Shakespeare, algo que huele a podrido en la Dinamarca del sistema educativo. El mundo cambia, las generaciones cambian, la tecnología se mete en nuestra manera de entender la vida, las formas de ser, sentir, pensar y actuar cambian pero parece que el sistema educativo se resiste a dejar de ser lo que siempre fue.


			Hay cientos, no sé si podríamos decir miles, de profesionales de la educación por el mundo que son conscientes de esto y que luchan desde sus pequeñas esferas por ir en pos de los tiempos. Evidentemente el sistema educativo cambia con todos esos profesores comprometidos que luchan día a día en todos los niveles, desde las guarderías hasta los másteres universitarios o los programas de doctorado. Quizá se trate sólo de un problema de velocidad, de acoplamiento, o quizá sea sólo una cuestión de implantación a gran escala. Hay centros modélicos que han sabido hacerlo, profesores que lo hacen día a día de forma anónima en sus aulas, incluso países que han sabido erigirse en el estandarte de la educación del siglo XXI.


			No queremos generalizar y conocedoras de esta realidad, cada día menos minoritaria, abrimos desde aquí una visión optimista y prometedora. No todo está perdido.


			Decimos que no todo está perdido, y pudiera parecer esta una sentencia tremendista e irrealista, porque muchas veces las cifras nos dan esa sensación, la de que esto no tiene remedio. El fracaso escolar, el absentismo, los problemas de conducta en las aulas, el acoso escolar, el burnout del profesorado, los problemas de integración, de racismo en centros con alumnado intercultural e interracial, los datos de los informes internacionales sobre la posición de nuestros alumnos en Europa o el mundo, todo ello, en conjunto y por separado, es absolutamente descorazonador. Si a eso añadimos el hecho de que llevamos muchos años trabajando y haciendo prácticas por todo tipo de I.E.S y centros concertados de nuestra ciudad, viviendo su realidad diaria, la primera tentación en demasiados casos, es pensar que sí, que todo está perdido. No queremos aburrir con cifras, datos y estadísticas, pero no hay más que consultar el informe PISA del 2013[2] para constatar lo muy estancado que está el sistema educativo español. O familiarmente, no hay más que poner a redactar a algunos adolescentes al azar de nuestro entorno, o preguntarles simplemente por su vida en su centro educativo.


			Lo que proponemos en este libro no lo hemos inventado nosotras, ni mucho menos, es simplemente una visión personal y adaptada, una propuesta de actuación si se quiere ver así, y algunas sugerencias prácticas, fruto de todo lo que hemos ido aprendiendo y experimentando. Tampoco pretendemos estrictamente un manual de coaching, pues utilizaremos teorías y técnicas de muy diversas procedencias. Tan es así que no es nuestro, que tenemos que remontarnos a los pensadores clásicos, origen de nuestra cultura y nuestra forma de entender el mundo, al propio Sócrates, para buscar un primer padre de la criatura. Pero los padres son muchos.


			Cuando nos propusimos el reto de emplear y dirigir nuestro esfuerzo en una dirección que considerásemos adecuada para nuestro propio aprendizaje y para proponer “algo” con ánimo de aportar a la mejora de nuestro sistema educativo, teníamos muchas cosas muy claras y muchas dudas. Quizá en ese momento las segundas eran mucho más abundantes que las primeras.


			 Entre las cosas que teníamos muy claras era que queríamos profundizar en aspectos del proceso de enseñanza aprendizaje que siempre hemos considerado desatendidos. Facetas del desarrollo de los seres humanos que, en nuestra opinión, el sistema educativo (cualquiera de los que se han sucedido hasta la fecha) ha dejado relegados sistemáticamente. Nos interesaba la inteligencia emocional, la creatividad, la gestión de las emociones, las habilidades sociales, en definitiva, el crecimiento personal en el más amplio sentido de la palabra.


			 Conocíamos el coaching personal y habíamos leído mucho sobre el coaching educativo, así que nos pusimos a investigar. ¿Qué es exactamente eso del coaching, que a la gente le suena a marketing y a grandes ejecutivos de grandes empresas, o más modernamente a programas de talentos de la canción o de jóvenes promesas de la cocina? ¿Cómo “eso” puede ayudarnos a mejorar la manera en la que educamos a nuestros jóvenes?


			En nuestras retinas teníamos la experiencia realizada por Carlos González Pérez, su libro “Veintitrés maestros, de corazón. Un salto cuántico en la enseñanza” (González Pérez, 2011) y su documental “Entre maestros”[3]. A medida que íbamos metiéndonos en esa investigación preliminar todo nos empezaba a encajar un poco más. Quizá el coaching educativo, nunca mencionado como tal por Carlos González, sea esa herramienta que nos ayude a generar nuevos entornos y contextos educativos que sean capaces de enriquecer y favorecer el desarrollo de nuestros alumnos, (el desarrollo integral, como personas) para, de esa forma, conseguir los tan grandilocuentes, a la vez manidos y en la praxis muchas veces carentes de sentido, objetivos escritos explícitamente en la ley:


			“La educación secundaria obligatoria, junto con la previa educación primaria, debe asegurar que todos los alumnos alcancen una cultura general que les permita su pleno desarrollo como personas, en el ámbito de una sociedad moderna y democrática y, en su caso, continuar su formación hacia estudios más especializados.”


			“La finalidad de la educación secundaria obligatoria consiste en lograr que los alumnos adquieran los elementos básicos de la cultura, especialmente en sus aspectos humanístico, artístico, científico y tecnológico; desarrollar y consolidar en ellos hábitos de estudio y de trabajo; prepararles para su incorporación a estudios posteriores y para su inserción laboral, y formarles para el ejercicio de sus derechos y obligaciones en la vida como ciudadanos.” (Consejería de Educación de la Junta de Castilla y León, 17 Mayo 2007)


			 Sí. Era eso, o al menos era esa la dirección. Fue así como nos arriesgamos a proponer una línea de revisión teórica y un pequeño esquema de trabajo con el que empezar a caminar.


			Fue en ese momento cuando, como caído del cielo, nos llegó el testimonio de Lola y disipó todas nuestras dudas. Ella nos guió. Ella nos marcó el camino, casi con precisión matemática. Ella se erigió, sin saberlo, en nuestra motivación de cambio, nuestro motor. Ella es, como decimos en el pie de página con el que contextualizamos su testimonio, el principio y el fin último de todo nuestro trabajo. A ella queremos dedicárselo en pago a la generosidad con que nos abrió su corazón y nos dejó compartir, remotamente, su vida.


			 Pero no es sólo Lola, ni sus compañeros de “desventuras”, los alumnos de altas capacidades, son TODOS nuestros alumnos. Ella los representa en sus inquietudes, sus miedos, sus motivaciones, sus ganas, sus aburrimientos (como ella misma nos cuenta), en sus ansias por crecer y hacerse “mayores”, en sus debilidades y en sus fortalezas, en su humanidad adolescente.


			 Después de Lola, llegaron muchos otros. La lista de sus nombres y de sus historias personales sería interminable. Las prácticas en el instituto fueron para nosotras un jardín de experiencias, aprendizajes y retos, un campo de pruebas en el que chequear nuestras propuestas.


			Y llegamos hasta aquí con el ánimo de seguir el camino marcado por Carlos González en la persecución de esa revolución que tan necesaria nos parece. Queremos, además, demostrar que esta revolución es independiente del área de conocimiento desde la que se plantee, es decir, que se puede lanzar desde cualquier asignatura, con cualquier contenido y por cualquier profesor al margen de sus características idiosincrásicas más personales.


			Pero no podrías estar leyendo esto si a nosotras no nos hubiera iluminado un hada madrina con su varita mágica. En las primeras chispas no conocíamos ni su cara ni su voz. La lectura de una de sus obras (“Es emocionante saber emocionarse”, EOS 2014) fue la gran revelación, la piedra clave del arco que intentábamos sustentar, en la que apoyarnos para seguir construyendo. 


			Agradecidas como estábamos a un desconocido, el mundo moderno nos dio la opción de contactar con él para hacerle llegar nuestro agradecimiento. Le escribimos un mail y cuál sería nuestra sorpresa cuando recibimos respuesta tres horas después. 


			Roberto Aguado nos leyó, nos apoyó, nos recibió, nos dedicó su tiempo, nos trató tan bien y nos hizo sentir tan bien que la palabra gracias se nos queda ridículamente pequeña. Este libro también es obra suya. Los ladrillos de la C.A.S.A. son suyos, él es el arquitecto y él la habita con nosotras. Un lujazo Roberto, mil gracias. Sólo esperamos poder estar a la altura y poder, algún día, devolverte la magia que nos prestaste.


			 


			Lola, 17 años: el motor [4]


			Para mí, lo que más ha afectado desde siempre en mi vida, han sido las emociones. Puedo controlar lo que siento, y de odiar mucho a una persona puedo cambiar completamente cómo me siento hacia esa persona en cuanto pienso un poco en las cosas que tiene buenas. Quizás no es relevante, o es un ejemplo tonto, pero el fin es ese, siempre han ido antes mis emociones a la razón.


			 También desde siempre me he dejado llevar mucho por intuición, por corazonadas, porque suelo calar a las personas en cuanto las trato una vez y enseguida sé decir si es buena o mala persona o si me la va a acabar jugando.


			 Luego centrándome ya en la edad de 12-14 años… 


			 Recuerdo que a los 12 tuve problemas en el colegio, siempre me regañaban, siempre me peleaba con una niña que era muy pesada porque preguntaba 80 veces la misma duda y me ponía súper nerviosa, también todo sea dicho es que esa niña buscaba pelea porque ese año pasó más tiempo castigada que en clase. Y aquí todo 10 en el colegio, y bueno, no sé si este dato importa pero siempre me regañaban por hablar en clase porque me aburría, pero vaya, como lo hago ahora. Considero que el sistema educativo español es deplorable, pero tanto como para gente normal, como para gente más lenta y para gente más inteligente que deberían enseñarnos cosas más útiles para la vida, o, al menos, llevar a la práctica lo que estudiamos. Aun así, es eso, me aburro porque quizás explican una cosa una vez y vale, bien, me entero o no, ponen el segundo ejemplo y lo explican de nuevo: entendido. Y a partir de ahí desconecto y: o hablo, o pinto, o escribo…


			Respecto a la familia en este momento… aún era su niña pequeña, sin ningún problema, mamá empezó con la reducción de jornada y empecé a jugar al baloncesto. Eso me ayudó muchísimo a distraerme, a abrirme a gente nueva, a una mejor relación con mamá y con su técnica-tata medio que me acostumbró a hacer deberes cada día porque antes no hacía nada, y bueno, delante de ella disimulaba que hacía algo y hacía lo mínimo. Y vaya, de este curso creo que ya está porque justo en 6º empecé a juntarme de nuevo con Nuria y con las amigas que ahora tengo y nunca ha cambiado nada respecto a ellas, o sea lo que más haya afectado en el ámbito escolar es que siempre me han pedido ayuda pero siempre se la he dado y bueno, personalmente me pedían consejo y tal, pero vaya, tampoco creo que los problemas que pudiese tener en 6º sean muy relevantes.


			Es curioso, que ahora pensando en esta etapa mía me vienen a la mente memorias de travesuras que he hecho o de cosas muy buenas, de lo que es la vida normal o cosas malas apenas tengo imágenes o conversaciones.


			 A los 13 años, primero de E.S.O., empecé el curso en Irlanda; que respecto a esto debo aclarar una cosa, y es que yo tenga más capacidad o menos, que no lo sé, también he de reconocer que me han brindado muchísimas oportunidades para avanzar en mis conocimientos y mi experiencia de vida más que a otras personas (Irlanda, Turquía, EEUU, viajar sola, campamentos desde muy pequeña…). Considero que ese verano en Irlanda me hizo madurar mucho, no es que volviese diferente, pero ya no era tan inocente, ahí noté gran diferencia respecto a mis compañeras, pensábamos muy distinto, también, todo sea dicho, XXXX era un colegio que mentalmente iba con un poco de retraso… aunque los valores que me han enseñado están bien amarrados y los tengo presentes siempre. Siempre me he considerado una persona sencilla, así que realmente nunca he tenido un problema con nadie a no ser que fuese muy estúpido/a, por ejemplo la gente muy protagonista o muy superficial nunca me ha caído bien. Pero por lo que he dicho antes, simplemente sé cómo son en cuanto trato con ellas una vez.


			 La relación con amigos me ha afectado en el sentido en el que soy una persona a la que le resulta muy fácil ponerse en el lugar de los demás y siempre he sentido mucho tanto las penas como las alegrías de otros.


			 En el colegio todo siguió igual, pero como hasta ahora, capto los conceptos rápido y luego me aburro y me distraigo, pero no sé ya si es por géminis o por genes, o por mi forma de ser, puedo hacer dos o tres cosas a la vez así que tampoco me supone un problema, si lo entiendo me dedico a otra cosa y escucho a la vez. Una anécdota fue que tanto en 6º como en 1º quedé finalista del concurso de matemáticas Thales de la provincia de XXXX, y practicando ejercicios en el colegio aún no habíamos estudiado las ecuaciones de segundo grado y había un ejercicio en el que había tres incógnitas que se podían resolver muy fáciles poniendo una como “x”, otra como “x+2” y otra como “x+algo”, pero en vez de eso saqué yo sola las soluciones por medio de muchas ecuaciones y muchos procedimientos sin sistemas para ecuaciones de tres incógnitas. La profesora se quedó impresionada e incluso copió en un folio lo que yo había hecho.


			 Y de momento aquí con la familia bien.


			 Ya a los 14, 2º de E.S.O., empecé a tener mis diferencias con papá, no pensamos igual o somos demasiado iguales, pero yo necesito mi espacio, me gusta hacer las cosas sola, resolver mis problemas yo sola, y vaya, para mí quedarme sola en casa es como el paraíso. Y papá cuando está en casa es como que quiere compensar su ausencia entre semana preocupándose demasiado y a mí eso me pone enferma.


			 Desde aquí empecé a ser una persona más espiritual, no en el sentido religioso, sino de no ser nada racional, simplemente tratando las cosas como pensamientos, experiencias, sentimientos… Tengo guardadas desde esta edad libretas de lo que pensaba, teorías mías de pensamientos que tengo, necesito escribir lo que pienso y reflexionarlo y lo sigo haciendo ahora, es lo que más me libera.


			Con las amistades todo siguió igual, porque la verdad es que nunca nunca me he peleado con algún amigo mío, porque considero que no me merece la pena, siempre que empiezo a tener alguna diferencia con alguien corto la pelea porque soy incapaz de estar mal con alguien que me importa. A partir de aquí mis amigos cobraron más importancia en mi vida, y aunque suene mal o resulte ser propio de la adolescencia, para mí en este momento antes que novios, familia y otros deberes van mis amigos… quizás esto cambie, pero de momento no, pienso que son los que van a estar siempre, así como mis hermanos, pero hasta que crezcan como para poder contar con ellos, mis amigos van antes. Y desde este momento ha sido así.


			 Y por último aquí en el cole también me fue todo bien, 10 de media final, no me costaba estudiar, fue un año más movido en el sentido de hacer travesuras, me vienen muchas situaciones a la mente y quizás fue el año más divertido de mi vida. Ante todo dejar claro que aunque me aburra a veces en clase en el colegio siempre me lo he pasado genial y no cambiaría todo lo que ha pasado en mi vida, ni aunque pudiese, ni lo bueno ni lo malo, porque supongo que todo al fin y al cabo me ha hecho llegar a ser quien soy hoy.


			 No sé si esto va a serte útil, pero bueno he hecho lo que he podido, en esa época solía hablar contigo de esto y quizás te acuerdes incluso mejor que yo. Pero vaya, creo que he escrito todo bastante claro, y que en resumen es eso, en el colegio se ha mantenido mi línea y me hubiesen gustado clases más prácticas, no sé también si es un dato importante pero las asignaturas que más me gustan siempre se me han dado genial y las mates, aunque no me emocionen, siempre me han resultado muy fáciles de comprender y desde muy pequeña siempre he sido la mejor de la clase y ahora también doy prácticamente clases a toda mi clase porque lo veo muy claro, pero por lógica.


			 Con mis amigos, es como que me sé poner fácilmente en otra situación y veo como 10 soluciones posibles para cada problema muy claramente, pero por el resto me considero importante para ellos como ellos lo son y lo han sido para mí, y en la relación aparte de en eso, creo que no me ha afectado mucho, no es como si me sintiese diferente en plan excluida, me siento diferente pero como para bien, como para que puedo hacer algo grande trabajando con personas y que puedo ser de ayuda, así que realmente nunca he tenido ningún problema con esto.


			 Y con la familia, esa época fue en la que se fue enfriando mi relación, pero aún no muy exageradamente.


			 Así que básicamente, si tengo de verdad altas capacidades creo que en lo máximo que me afectan, aparte de ver las cosas más rápido y con más claridad, es emocionalmente, que puedo controlar lo que siento y decidir lo que quiero sentir más o menos.


			 Y bueno, ya no sé si esto es relevante o no para esto, pero desde estos años descubrí que mi mayor miedo es el miedo a fracasar, a no estar a la altura de las expectativas de los demás y a las mías propias, de decepcionar a las personas.


			 Espero que sea de ayuda, un saludo  


			Lola


			


			

				

					[1]	Máster en profesor de educación secundaria obligatoria y bachillerato, formación profesional y enseñanzas de idiomas


				


				

					[2] http://www.mecd.gob.es/inee/estudios/pisa.html


				


				

					[3]	https://www.youtube.com/watch?v=wPaQOT4ybw0


				


				

					[4]	Presentamos, tal cual ella nos lo remitió, el testimonio de Lola (nombre falso), una adolescente que en el momento de escribir estas líneas tenía 17 años y cursaba segundo de bachillerato y a la que pedimos, a través de un familiar suyo, que nos relatara su experiencia vital en primero y segundo de la E.S.O. Lola puede ser “catalogada” como una alumna de altas capacidades pero no es sólo por eso por lo que arrancamos con su testimonio. Creemos que Lola representa las inquietudes de toda una generación, unas inquietudes a las que quizá el sistema educativo a veces se muestra ciego. Nos limitamos a esos cursos por considerarlos clave en el desarrollo y la escolarización de los alumnos, por representar grandes cambios para ellos a todos los niveles y porque creemos que es en estos cursos en los que hay que sentar las bases de lo que queremos proponer. Valgan sus palabras como contexto, como motor, objetivo, principio y fin de nuestro trabajo.


				


			


		




		

			 


			 


			 


			Capítulo CERO.
Lo que el viento se llevó


			 


			 


			“– Por Dios bendito Ashley Wilkes, no empieces a decir necedades
cuando es a nosotros a quienes se nos lleva el viento…
El sur está muerto Ashley, ya ni alienta,
los yanquis y la política han hecho presa de él
y ya nada nos queda.
…


			– Nada. Nada, excepto el honor.”


			(Lo que el viento se llevó)


			 


			Si uno se da una vuelta por cualquier librería o dedica un rato a la búsqueda de las novedades editoriales en Internet es fácil percibir que hay un “boom emocional”. Las emociones lo empapan todo, el mundo de la empresa, de la gestión de recursos humanos, del deporte, de la autoayuda, de la terapia psicológica, de la salud y la enfermedad, de la alimentación, y cómo no, de la educación. Nos atrevemos a decir que este siglo XXI ha roto, desde el estudio y el tratamiento de la emoción, con la inercia que durante siglos imperó en occidente. Esa inercia ponía a las emociones siempre en segundo plano, como algo a superar, dominar y ocultar, por pernicioso y dañino. Rafael Bisquerra[5] nos hace la clara distinción. La razón era lo deseable, lo positivo, lo elevado, lo útil, lo masculino, lo que nos diferenciaba de los animales, en resumen, el objetivo a perseguir. Mientras que la emoción era lo animal, lo instintivo, lo pasional, lo femenino, ilógico e irracional que nos llevaba por mal camino. Hemos leído mucho sobre el tema y hemos llegado a la conclusión de que no es de extrañar que esto haya sido así por siglos.


			 El viento se llevó las emociones y hubo épocas en las que el imperio de la razón, sin razón, arrasó con nosotros. Es a nosotros a quienes se nos lleva el viento si no somos capaces de contemplar al ser humano en todas sus dimensiones, a sabiendas de que la dimensión emocional es vital para nuestras vidas.


			“El lenguaje de las emociones


			es en sí mismo y sin duda,


			importante para el bienestar


			del género humano.”


			Charles Darwin


			Desde que en 1872 Darwin escribiera “La expresión de la emociones en el hombre y los animales” (libro olvidado durante décadas) definiendo el concepto de emoción básica[6], decenas de autores han hecho sus distintas clasificaciones. No daremos la interminable lista de todos ellos, pero nuestra conclusión en el repaso bibliográfico que hemos hecho es que tradicionalmente existe un consenso bastante general en enumerar seis emociones básicas. Cuatro con connotaciones “negativas”, una neutra y una “positiva”. Estas serían: miedo, rabia, asco, tristeza, sorpresa y alegría.


			Decimos connotación porque todas ellas son necesarias para la vida y por tanto, en su justa medida, positivas. Pero es evidente que unas son placenteras o agradables, en realidad sólo una de las enumeradas, y otras displacenteras o desagradables, el resto, excepto la sorpresa que dependería de informaciones posteriores al surgimiento de la emoción para tomar valencia.


			Es por eso que no nos extraña lo muy denostadas que han estado las emociones hasta muy a finales del siglo XX. Si el 67% de ellas son desagradables y por tanto tendemos a evitarlas y sólo el 17% son agradables y por ello deseadas, ¿cómo no pensar que para ser feliz y desarrollarse, para aprender, trabajar y vivir, hay que ahogar la emoción, o al menos la mayor parte de ellas?


			A partir de esa clasificación muchos fueron los autores que desarrollaron el concepto de inteligencia emocional (IE) y los pasos necesarios para una sana gestión emocional.


			 Así, Salovey y Mayer definen la inteligencia emocional como la “habilidad para percibir con precisión, valorar y expresar emoción; para acceder y/o generar sentimientos cuando facilitan pensamientos; para comprender la emoción y el conocimiento emocional; y para regular las emociones, para promover crecimiento emocional e intelectual” (Salovey y Mayer, 1997).


			Estos autores, verdaderos padres del concepto inteligencia emocional, aunque haya sido Goleman el encargado de popularizarlo, se apoyan en esta definición para elaborar una especie de protocolo en cuatro etapas para la gestión emocional.


			El esquema básico es el que aparece en la figura que hemos tomado prestado de la tesis de Nathalie Pérez Lizeretti (Pérez Lizeretti, 2009).


			 


			[image: ]


			 


			Todo esto nos pareció muy útil de cara al planteamiento de nuestro coaching educativo, pero sentíamos que no era al 100% el enfoque que necesitábamos para nuestras aulas.


			La respuesta, el cambio de punto de vista, nos lo dio Roberto Aguado Romo con su nueva clasificación de las emociones (2014), con la justificación que hace de las mismas y que hacemos nuestra.


			Propone lo que él llama diez universos emocionales básicos, dentro de cada uno de los cuales habría una emoción identificadora a la que se podrían añadir matices hasta completar ese universo.


			 Este autor y su equipo han realizado numerosas investigaciones, en las que siguiendo las pautas que deben cumplir las emociones básicas para ser consideradas como tales, identifica los neurotransmisores asociados, los patrones de acción y la expresión facial y corporal de sus 10 emociones básicas. 


			Para Aguado ya no existe ese desequilibrio tan marcado entre las “emociones positivas” y las “emociones negativas”. Él identifica cinco que podríamos calificar como desagradables, una neutra o mixta y cuatro agradables o favorables. Su clasificación sería la que aparece en el cuadro, en el que presentamos la emoción identificativa de cada universo, su patrón de acción asociado y su bioquímica cerebral.


			 Es en las tres emociones básicas, entendidas como “positivas”, que en anteriores clasificaciones no aparecían, donde encontramos la piedra clave en la que sustentar el arco de nuestro planteamiento de coaching educativo. CURIOSIDAD, SEGURIDAD y ADMIRACIÓN.
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			Lo sorprendente es que ningún otro teórico sitúa estas tres emociones entre las básicas a pesar de que cumplen los requisitos para ello. Las tres son innatas, universales, con una forma diferenciada de expresión y reconocimiento. Cada una de ellas tiene una bioquímica cerebral específica asociada y distintiva, derivan de procesos biológicos evolutivos y satisfacen necesidades de adaptación y motivación.


			Nos parece relevante añadir, de forma más extensa, las plataformas de acción básicas, las situaciones estimulares en las que aparecen las emociones y el sinfín de matices emocionales que Aguado propone para cada una de ellas.
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					[5] http://www.rafaelbisquerra.com/es/


				


				

					[6]	Para que una emoción sea considerada básica ha de ser universal en su expresión y su reconocimiento, se ha de producir sin necesidad de aprendizaje y cumplir los siguientes requisitos: tener un sustrato neural específico y distintivo, tener una expresión o configuración facial específica y distintiva, poseer sentimientos específicos y distintivos, derivar de procesos biológicos evolutivos y tener propiedades motivacionales y organizativas de funciones adaptativas. (Chóliz Montañés, 1995)
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			Trabajaremos desde estas cuatro emociones “positivas”, habida cuenta de lo engañosa que puede ser la emoción de la alegría, que si bien es placentera y deseable, puede en ocasiones no ser tan buena consejera como parece. En los próximos párrafos, siguiendo a Aguado, describiremos cómo entendemos estas tres “nuevas” emociones, junto con la mucho más citada alegría, y cómo entran de lleno en muestro planteamiento.


			 


			Curiosidad


			“El remedio para el aburrimiento es la curiosidad


			¡La curiosidad no tiene remedio!”


			Dorothy Parker 


			 


			“La ciencia del siglo XXI revela que la curiosidad tan insaciable que experimentamos en la infancia, tan agobiante a veces para los padres, y la que sobrevive a la educación que recibimos en las escuelas hoy en día, es muy valorada como habilidad/potencia básica. Se ha descubierto que la curiosidad activa el cerebro y le guía hacia la innovación y la creatividad.” (Aguado Romo, 2014)


			Todo aquel que haya convivido con un bebé de escasos meses de edad sabe cuál es la cara indiscutible de la curiosidad, base y motor del aprendizaje. La curiosidad es el instinto natural que nos hace capaces de crecer, evolucionar y aprender, incluso desde la frustración o el accidente. Sin ella no podemos concebir un aprendizaje por descubrimiento, natural, que nazca desde uno mismo.


			En la contribución a la IE podemos incluir cuatro habilidades fundamentales para la gestión de la curiosidad: conciencia de uno mismo, autorregulación, motivación y empatía.
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